
5. Satanás, un errante 

Satanás y sus ángeles fueron expulsados del cielo, pero no leemos que se les 

asignara un lugar de morada determinado. Prevalece ampliamente la idea de que 

hay un lugar llamado infierno, de cuya creación no tenemos constancia, que arde 

con fuego del más intenso calor, al cual fueron arrojados, y donde soportan 

tormento perpetuo. Y se cree, además, que allí esperan con ansia diabólica las 

almas de los impíos, que van al mismo lugar al morir, y que los demonios, incluso 

en medio de su propia inenarrable angustia, encuentran deleite en torturar estas 

almas perdidas. Y algunos eminentes maestros religiosos, tenidos en reverencia 

por su sabiduría y piedad, han enseñado que el tormento en este fuego aumenta 

rápidamente a medida que las blasfemias de los condenados se multiplican contra 

Dios. Y, no contentos con los horrores de este cuadro, ¡incluso han enseñado que 

los santos en gloria contemplan sus agonías con satisfacción autocomplaciente, y 

alaban a Dios por la multitud de sus misericordias! 

Nos complace saber que esta horrible teoría no tiene fundamento en la palabra 

de Dios. Tuvo su origen en la mitología y la superstición de los paganos. La doctrina 

de que las alegrías de los salvos aumentan al contemplar los tormentos cada vez 

mayores de los perdidos es un acompañamiento adecuado a las supersticiones más 

bajas del paganismo. 

Pero, por muy aborrecible que sea una teoría para los sentimientos más 

delicados de la humanidad, una vez que echa raíces, se encontrarán quienes 

intenten probar su fundamento en las Escrituras. Así, las palabras del Salvador en 

(Mateo 25:41) son pervertidas para hacerlas servir a esa teoría. Pero toda la 

transacción de la que habló el Salvador en ese lugar es aún futura. Que Satanás y 

sus seguidores serán destruidos en un lago de fuego se revela claramente en las 

Escrituras; pero ese lago de fuego aún no está preparado —aún no existe—, como 

se demostrará cuando lleguemos a considerar la destrucción total de las obras del 

diablo. 

No puede ser posible que Satanás y sus ángeles estén confinados en tal lugar de 

tormento, porque las Escrituras hablan de Satanás yendo de un lado a otro por la 



tierra para engañar y destruir a los hijos de los hombres. Si este es su privilegio, 

¿por qué regresan a los tormentos del infierno? Y si es su privilegio abandonar esos 

reinos de tortura, ¿cómo pueden ser llamados su lugar de morada, al cual fueron 

arrojados? 

Esta teoría no está en armonía con las Escrituras; fue, evidentemente, planeada 

por un enemigo de la verdad de Dios, para hacer que la propia verdad pareciera 

absurda y ridícula a los ojos de la gente razonable. Que Satanás y sus ángeles aún 

no están en el tormento para el cual están reservados, se prueba por una expresión 

que se encuentra en (Mateo 8:29). En la región de los gergesenos, dos hombres que 

estaban poseídos por demonios se encontraron con Jesús, y los demonios le 

gritaron: «¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí a 

atormentarnos antes de tiempo?» (Mateo 8:29). Esto demuestra que tenemos 

razón al decir que (Mateo 25:41), que habla de algunos que parten al fuego 

preparado para el diablo y sus ángeles, es aún futuro; el lugar de tormento aún no 

está preparado, y el tiempo de tormento aún no ha llegado. 

La dificultad para entender este tema se incrementa por el hecho de que hay 

tres palabras diferentes que se traducen como infierno en la versión inglesa del 

Nuevo Testamento. 

1. Hades 

Esta es generalmente considerada sinónimo de sepulcro, sin embargo, tiene un 

significado más extenso. Es equivalente a la palabra hebrea sheol, que significa una 

condición o estado de los muertos, sin tener en cuenta el entierro o un lugar de 

sepultura. Todos los muertos están en sheol o hades, ya estén enterrados o sin 

enterrar. Esta palabra se usa en (Salmos 16:10), citada por Pedro en (Hechos 2:27), 

para probar la resurrección de Cristo. Nunca se usa con referencia a un lugar de 

tormento o de castigo, solo en cuanto está conectada con la muerte, que es el 

castigo por el pecado. El alma de Cristo no fue dejada en sheol o hades, traducido 

como infierno. Pero su alma no fue a un lugar de tormento. Sus sufrimientos 

fueron en su muerte en la cruz. 

2. Gehenna 



Este es el lugar del castigo final, y a menudo se conecta con el fuego, como en 

(Mateo 5:22). Pero hasta ahora, este no tiene existencia. 

Judas usa un lenguaje similar al de Pedro: «Y a los ángeles que no guardaron 

su estado original, sino que abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo 

oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día.» (Judas 6). Están en 

cadenas de oscuridad, reservados para el gran día del juicio.11 Y otro punto queda 

fijado por este testimonio. En (Efesios 6:12) Pablo dice que luchamos contra 

principados, contra potestades y contra la maldad espiritual, o quizás, más 

literalmente, espíritus de maldad, en las regiones celestes. Judas usa la misma 

palabra, traducida como «estado original», que Pablo usa aquí, traducida como 

«principados». Algunas versiones traducen a Judas así: «no guardaron su 

principado». Estos textos se refieren a los mismos principados, las mismas 

potestades, espíritus inicuos o ángeles caídos. 

En cuanto a su ubicación actual, Pablo dice que Satanás es el príncipe de la 

potestad del aire. (Efesios 2:2). Las Escrituras parecen enseñar que Satanás y sus 

ángeles fueron condenados a ser errantes, sin tener hogar en la creación de Dios, 

sin ningún orbe que puedan llamar suyo, su legítimo lugar de reposo. El hombre 

fue creado para habitar este mundo. Podemos suponer razonablemente que todas 

las cosas fueron creadas para sus propias esferas. Los ángeles fueron creados para 

ocupar un lugar en el cielo, y a Satanás, o Lucifer, se le asignó un lugar cerca del 

trono de Dios. Pero Satanás y sus ángeles no guardaron su principado; 

abandonaron «su propia morada», como dice Judas, y no se nos informa que se les 

diera otra. ¡Arrojados a las tinieblas de afuera! Comparadas con la gloria del cielo, 

las regiones de esta tierra, donde el pecado y la maldición aparecen por doquier, 

deben ser oscuras y sombrías. 

Aquí tienes la traducción y edición del texto, aplicando todas las reglas 

especificadas: 
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